
H
ay otro Julio Cortázar, dis-
tinto del que se hizo cono-
cido a partir de los 70. Un
Cortázar de formación hu-
manista, con una impronta

poética, no solo un cuentista, que abre-
vó en grandes maestros espirituales, en
la filosofía y en cierta religiosidad. Un
ingenuo que abrazó la revolución de
Cuba y Nicaragua, e incluso a la iz-
quierda peronista, creyendo que con-
ducirían a una revolución espiritual.

Ese semblante de Cortázar, incómo-
do, que traza la profesora Graciela Ma-
turo, surge de años de estudio sobre
su obra y de intercambio epistolar
con el autor, con quien llegaría a forjar
una amistad.

Maturo, doctora en letras y profeso-
ra universitaria, escribió uno de los pri-
meros libros sobre el autor, Cortázar y el
hombre nuevo (1968), y ahora acaba de
publicar un nuevo volumen titulado
Cortázar, razón y revelación (Biblos),
donde incluye gran parte de esas cartas.

Al cumplirse cien años del naci-
miento del autor de Rayuela, la profe-
sora recibe a La Prensa en su departa-
mento del barrio de Palermo, donde,
en una biblioteca repleta de libros, una

fotografía la muestra junto a
Cortázar quien, distendido,
conversa con un grupo de ami-
gos.

Maturo cuenta que empezó a leer a
Cortázar “cuando todavía no era fa-
moso” en Mendoza, donde ella había
ido a vivir a Mendoza en 1947, casa-
da con el poeta Alfonso Sola González.
“Heredé la fama y los apuntes de
Cortázar” en la Universidad de Cuyo,
dice. El escritor había dado allí clases
de literatura francesa hasta el ’45 y sus
apuntes versaban sobre los simbolis-
tas y los surrealistas franceses. La pro-
fesora notó su gran admiración por
Rimbaud, leyó un comentario suyo so-
bre Keats, y cuenta que percibió en él
“una formación humanista que -la-
menta- no conocieron los jóvenes que
comenzaron a tratarlo a partir de los
años ’70”.

“Cuando se publicó Bestiario empe-
cé a interesarme por su obra. Descubría
en él una faceta poética que confirmé
cuando publicó Rayuela. Entonces, en
el año ’63, decidí escribirle al consula-
do de París, lo cual era como lanzar
una botella al mar. Tardó unos meses
en contestarme porque no estaba en
París”.

- Cuando le escribió fue porque
usted ya había empezado a trabajar
en un libro sobre Cortázar, ¿no es
así?

- Exacto. Decidí iniciar un libro
total sobre la obra de él y me inte-
resaba mucho por la poesía. Le pe-
dí que me diera a conocer su primer
libro de poesías, que él había retira-
do de circulación. Ante mi insisten-
cia, él autorizó a la madre, doña Ma-
ría Herminia Descote, a que me die-
ra el libro.

- Ese fue el comienzo de una lar-
ga relación...

- Sí. Una amistad y un estudio per-
manente de su obra. En una de sus car-
tas, él me dice que yo soy una excep-
ción porque en general se lo conside-
ra un cuentista. Y me mandó origina-
les suyos de poesía por correo. Me
mandó ‘Meopas y pameos’, un título
que a mí no me gustaba porque entra-
ba en la vertiente irónica de la poesía.
Cortázar es un poeta fantástico.

MIRADA POETICA
- ¿Cómo era Cortázar personal-

mente?
- Una persona encantadora, de una

gran dulzura y bondad. Muy generoso.

Se prodigaba en las charlas,
en las cartas. Nunca aban-
donó esa lucha que está ti-
pificada en Un tal Lucas co-

mo la lucha contra la hidra, contra el
mal, por un lado, y por otro su com-
promiso con la razón poética.

- Usted encontró otra imagen de
Cortázar distinta a la que prevalecía.
Una visión que parte desde la poesía.

- Sí. Yo entiendo que la poesía no
es un mero trabajo sobre la página. La
poesía es todo un camino espiritual, de
descubrimientos, de intuiciones muy
reveladoras.

- La otra visión sobre Cortázar era
más sociológica...

- Sí, una visión más atenida a su
aproximación a Cuba, a Nicaragua,
incluso a la izquierda peronista. Pero
yo creo que él -y lo hemos hablado
bastante- se ilusionaba con que la re-
volución política terminara asimi-
lando esa otra revolución profunda a
la que él adhería, una revolución es-
piritual. Es la que se expresa en su
poesía. Al fin, a un escritor se lo de-
be juzgar por su obra y en ella no
aparece el marxismo para nada. Sí se
aprecia su aproximación a los gran-
des maestros espirituales, a la filoso-
fía, e incluso a cierta forma de reli-
giosidad sobre la cual hemos habla-
do desde mi primera carta. Yo le de-
cía que siempre él estaba al acecho
de “lo otro”, de “una otredad” radi-
cal y profunda. El lo admite en su
primera carta.

- ¿Cómo era esa religiosidad?
- La religiosidad de Cortázar es

inicial. Está expuesta en los sonetos
del libro Presencia. Incluso en la
adopción del género soneto. Porque
él lo cultivó durante toda su vida. Y
así lo admite en su libro autobiográ-
fico Un tal Lucas. Las formas en la
poesía no son vacías. El soneto co-
rresponde a la concepción del mun-
do del humanismo. No es propio de
la modernidad irreligiosa. Está liga-
do a una corriente espiritual. Cor-
tázar, cuando habla del pintor italia-
no Masaccio en otro poema de la
época, que creo que está Preludios y
sonetos, dice que Cristo vuelve a ser

Orfeo. Es la visión de Cristo que tie-
ne el Renacimiento.

INGENUIDAD
- En el libro Cortázar y el hombre

nuevo usted se refiere al hombre nue-
vo de San Pablo, no al del Che Gue-
vara. Eso es lo llamativo.

- Sí, así es. Claro, no voy a negar esa
aproximación de Cortázar tan ingenua
como la de muchos otros, entre los
cuales me incluyo. Yo también en los
años 70 creí que podía haber una
transformación de las juventudes ame-
ricanas y otro tipo de revolución. No
la revolución de Castro ni la de Chá-
vez. Sino una más profunda, menos
atenida al autoritarismo. Cortázar fue
contrario a todo autoritarismo.

- Hasta cierto momento él fue co-
herente con esa visión, pero después
adhirió a esos regímenes. ¿Fue una
persona ingenua en ese sentido?

- Cierto margen de ingenuidad hay
en él. Pero también es cierto que él for-
maba parte del Tribunal Russell, que se
indignó con el caso del poeta cubano
Heberto Padilla (desencantado con la
revolución y arrestado) y que firmó
una famosa declaración de intelectua-
les del mundo donde también estaba
Sartre. En Sartre también se da esa hi-
bridez: apoyar la re-
volución pero re-
chazar su autorita-
rismo.

- A lo largo de
los años, ¿qué le
decía Cortázar
cuando usted le
expresaba esa vi-
sión sobre él mis-
mo, esa visión
paulina?

- El decía que
había pasado a
interesarse por las
ideas de Ernesto
Cardenal en Ni-
caragua. Cuan-
do Cortázar vi-
no en el 73 ya se
había relacionado
con la izquierda del peronismo y en-
tonces me dijo: “Ahora estarás conten-
ta: me hice peronista”. Y yo le respon-
dí: “Y, bueno, ahora ya no lo soy más”.

USO DE SU IMAGEN
- ¿Hubo una instrumentación po-

lítica de la imagen de Cortázar?
- Fue usado por la izquierda, que lo

quería transformar en una especie de

Che Guevara de las letras, y por la socie-
dad consumista. Pero después pasó ese
furor. Actualmente en la Argentina se es-
tá haciendo muy poco por su conmemo-
ración desde los organismos oficiales.

- ¿Cree que hoy en el ambiente de
la crítica, entre los escritores

y entre quienes for-
man la opinión
editorial, la obra
de Cortázar per-
dió vigencia?

- Claro. Son una
minoría los críticos
que estiman su
pensamiento. Escu-
ché a algunos críti-
cos, profesores, in-
vestigadores, que
decían que no se
puede negar que es
un gran cuentista pe-
ro sus novelas han
perdido vigencia. No
estoy de acuerdo. Ne-
garle vigencia a sus
novelas y ensayos,
que a veces se mez-

clan, es negar su pensamiento. Como
cuentista no les molesta. Sus cuentos
envuelven al lector en una fascinación,
en una atmósfera mágica, donde to-
do sucede, donde lo cotidiano y lo so-
brenatural se mezclan. El es un surrea-
lista. Aunque a él no le gusta pertene-
cer a la capilla de André Bretón. Por eso
yo lo llamo “superrealista” ◗
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EN EL CENTENARIO DEL NACIMIENTO DEL ESCRITOR, UNA ESTUDIOSA OFRECE UN INUSUAL ANALISIS DE SU OBRA

Cortázar, un poeta olvidado

UN LIBRO REVIVE SUS AÑOS EN MENDOZA

Su época como profesor

El escritor y Graciela Maturo en 1973, una amistad que quedó registrada en numerosas cartas.

El autor de ‘Rayuela’ y Aurora Bernardez, su primera esposa.

En el libro Cortázar en Mendoza,
Jaime Correas vuelve a investigar
el paso como profesor universitario
del autor de Rayuela en esta provin-
cia, donde permanece un año y me-
dio (desde julio de 1944 hasta di-
ciembre de 1945), un tiempo en el
que comienza a despuntar su obra li-
teraria, mientras el peronismo sur-
ge en el horizonte.

‘‘Los vínculos de Cortázar con
Mendoza se prolongan en el tiempo
más allá de aquella estadía de un año
y medio’’, apunta en el prólogo el
autor de Cortázar, profesor universi-
tario, volumen escrito hace una dé-
cada y que ahora se amplía y com-
pleta con este libro, publicado por
Alfaguara.

‘‘Traté de conseguir más datos,
aparecieron cartas inéditas, apun-
tes de clase (depositados en la Uni-
versidad de Princenton), así como
unos 30 poemas casi desconoci-
dos, porque sólo están en una edi-
ción hoy discontinuada (Círculo de
Lectores y editorial Galaxia Guten-
berg)’’, dice Correas.

UN VIDENTE
Esos dos corpus le dieron la posi-

bilidad ‘‘de confirmar que Cortázar
era fundamentalmente un poeta,
muy emparentado con una tradi-
ción que viene sobre todo de Rim-
baud, el poeta como un vidente, que
vive de manera poética, una concep-
ción que entra en el simbolismo’’.

A su juicio esto se puede observar
en su obra posterior: ‘‘Su libertad
creativa, la libertad de Rayuela, cier-
tas búsquedas de sus personajes, in-
cluso de Historias de cronopios y de fa-
mas, y de su cuentística, tienen que
ver con esa idea’’.

‘‘Cuando llega a Mendoza a los 29
años viene con un bagaje de cono-
cimientos inusual para alguien de

su edad, eso le permite dar unas cla-
ses maravillosas en la Universidad de
Cuyo -señala-. En los apuntes desa-
rrolla ciertos temas y hay traduccio-
nes del conde de Lautréamont, que
Cortázar le daba a sus alumnos, 20
años antes de la primera traducción
al castellano de Aldo Pellegrini’’.

‘‘Es la primera vez que puedo en-
trar a un curso superior y pronunciar
el nombre de Baudelaire, citar una
frase de John Keats, ofrecer una tra-
ducción de Rilke. Esto se traduce en
felicidad, en una indescriptible fe-
licidad a la que se agrega la visión de
las montañas, el clima magnífico,
la paz de la casa donde vivo...’’, le es-
cribe Cortázar a Lucianne C. de Du-
prat el 16 de agosto de 1944.

Entre los datos interesantes, fo-
tografías, páginas mecanografia-
das y cartas, el investigador men-
ciona el libro La otra orilla, que in-
cluía el célebre cuento Casa toma-
da, nacido de una pesadilla del es-
critor. Según una copia mecano-
grafiada de La otra orilla por
Gladys Adams a pedido del escri-
tor, Correas deduce que el cuen-
to ‘‘al menos’’ fue ‘‘corregido en
Mendoza a lo largo de 1945’’.

También detalla los días de la to-
ma de la universidad, con la parti-
cipación de Cortázar, en el marco de
un protoperonismo que comienza
a hacerse sentir, aunque los estu-
diantes -divididos entre conservado-
res y nacionalistas- dirimen posturas
que hacen más a la reforma univer-
sitaria que a las diferentes ideologías.

A fines de 1945, el escritor renun-
cia a la universidad. El hilo que lo
une con la provincia se reduce a la
correspondencia con Sergio Sergi, su
gran amigo local, y aunque en ene-
ro de 1948 va de nuevo para las va-
caciones su mirada ya está puesta en
Europa ◗

John Keats (1795-1821), uno de
los principales poetas británicos
del Romanticismo, fue siempre
muy admirado por Cortázar, ase-
gura Graciela Maturo. “Lo tradujo,
lo estudió y llegó a identificarse
con él en su libro” sobre el poeta,
afirma, en alusión a Imagen de John
Keats, publicado después de la
muerte de Cortázar.

“Posiblemente -explica la profe-
sora- fuera un libro que trabajaba
en forma permanente, sin des-
prenderse de él, porque lo inicia en
los años ’40 o ’50, cuando empe-
zó a traducir The Life and Letters of
John Keats (1867), de Lord Hough-
ton, y las cartas del poeta inglés”.

“A partir de entonces Cortázar
tradujo también las obras de Keats
y comenzó a estudiar-
las. Todo eso lo movi-
lizó hasta forjar esa
poética que está pre-
sente en su libro.
Una obra que es una
interiorización de
Keats, al que lo toma
como camarada y
amigo, y al mismo
tiempo es un diálogo
con él y una exten-
sión de su propia poé-
tica”, prosigue.

Maturo recuerda
que Cortázar, como
Keats, tiene una mi-
rada romántica para
valorar como divina
toda la creación.

“En la creación
-dice la profesora- se
experimenta una
nueva imagen de lo
divino. Dios está

aconteciendo en su creación, per-
manentemente. Entonces, mirar
una hoja, una flor, un perro, es
también un encuentro con lo di-
vino. Cortázar creía que el poeta
tiene en tal forma ese encuentro
que por un momento pierde un
poco su identidad”.

Maturo identifica dos líneas
en el escritor argentino: una
clásica y otra grotesca. “La clási-
ca es la vía contemplativa y su
encuentro con la belleza. Si hay
una forma de acercamiento mís-
tico a Dios, aunque no se lo
nombre, es la belleza. La grotes-
ca, en cambio, surge de su obser-
vación del mundo concreto, de
la historia, del rebajamiento de
todos los valores”, señala ◗

LLEGO A IDENTIFICARSE CON EL BRITANICO

Su admiración por Keats

Cortázar y la también
escritora y traductora
estadounidense Carol
Dunlop, con quien se

casó en 1970.Julio Cortázar , Carlos Fuentes y Luis Buñuel, autor fetiche del boom latinoamericano.

”En Cortázar hay siempre un res-
cate de la visión racional, y por eso
no se entrega a los juegos extre-
mos del surrealismo”, sostiene
Graciela Maturo. “En él conviven
razón y revelación, como es el títu-
lo de mi último libro”, añade.

“Incluso hay una postura casi
tendiente a lo científico en él, y
muy atenta a las evoluciones de la
ciencia. Hay que ver el tablero de
direcciones de Rayuela. Pero tam-
bién es un poeta irrenunciable”.

En Los reyes, que Maturo consi-
dera un poema escénico, la profeso-
ra afirma que “Cortázar toma una
posición parecida a la de los surrea-

listas, que habían publicado la re-
vista Minotaure en el año ’33”.

“Los reyes -dice- es la escenifica-
ción del mito del Minotauro, pe-
ro invertida. Cortázar toma la po-
sición a favor de Minotauro y en
contra de los reyes Teseo y Minos.
Los reyes representan simbólica-
mente al Occidente moderno que
quiere matar al Minotauro, matar la
poesía, matar la irracionalidad, y se-
guir la vía de la ciencia, la vía ra-
cional”. Sin embargo, Maturo acla-
ra que “esa figura del Minotauro no
lo expresa totalmente a Cortázar.
Porque está el Citarista, que no es
totalmente irracional” ◗

Por dónde empezar a leerlo
Para Graciela Maturo, todos los libros del escritor ar-

gentino son deslumbrantes. “Toda su obra lleva el se-
llo de un escritor genial. Pero Rayuela y otra gran nove-
la suya que es Los Premios, que no ha sido suficiente-
mente estudiada, son los que yo recomendaría a quien
se disponga a leerlo por primera vez. Son los que más me
han gustado”, dice la escritora.

Los Premios es una novela escrita en la época de Fron-
dizi que yo entiendo como una búsqueda de lo nacio-
nal. Es una expresión muy profunda de su preocupación
por la Argentina”, opina.

“Es una metáfora de la sociedad, con sus distintas va-
riantes, clases, perfiles de individuos. Casi se podría ver
allí una cierta apuesta al peronismo, que viene a con-
tradecir todo lo que él había rechazado con Casa toma-

da y con otros cuentos donde veía al cabecita negra co-
mo un salvaje”, añade. “Uno puede ver en Los Premios
el momento en que Cortázar quizás con mayor fuerza
describió y profundizó la sociedad argentina, una socie-
dad en la que van todos confundidos en el mismo barco,
peleando, mostrando conflictos, y el autor reflejándose
en Persio, nombre de un filósofo antiguo, que mira to-
do desde arriba, pero valora también la emergencia
de lo popular”, resume Maturo.

“De las cuatro novelas que Cortázar publicó en vida,
que son las únicas que yo considero, porque las demás
son apuntes que desechó y no publicó, como El examen
y El diario de Andrés Fava, Rayuela y Los Premios son las dos
mejores. Después, por supuesto, Salvo el crepúsculo, Los
Reyes, Bestiario y Final del juego”, concluye ◗

Entre razón y revelación

La profesora Graciela Maturo, que escribió dos libros sobre el autor y
llegó a ser su amiga, lo define como un superrealista. Destaca 

su aproximación a los grandes maestros espirituales y su compromiso
con la razón poética.
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